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PASO 3

OBJETIVOS

LA PERSONA CON ENFERMEDAD 
O DISCAPACITADA ES MARGINADA

DESARROLLO DE LA REUNIÓN

1. Oración e intenciones

Podemos orientar nuestra oración e intenciones hacia la solidaridad con todas las personas con 
discapacidad y con todos las que sufren a causa de la marginación. Este primer momento ha de 
animar nuestra opción por los pobres, acercándonos de corazón a quienes, víctimas del egoísmo 
y la injusticia, son excluidos de la integración plena y normalizada en la sociedad.

2. Lectura del acta, revisión de compromisos, distribución de tareas para la reunión si-
guiente...

3. Lectura del Resumen del tema y comentarios:

Hoy, las personas con enfermedad y discapacidad continúan siendo marginadas y excluidas 
en muchos ámbitos de la vida social. Sin embargo, en los últimos años se han logrado muchos 
avances, debido, sobre todo, a las luchas de los colectivos de estas personas. Ha sido una ver-
dadera historia de liberación, que muchos de nosotros hemos protagonizado.

Pero sigue dándose marginación de estas personas, debido a una serie de factores, que conviene 
analizar con detalle: barreras arquitectónicas, dificultades para acceder al mercado laboral, menta-
lidad dolorista y paternalista, victimismo de las personas que tienen algún problema de discapaci-
dad, marginación especial de la mujer y de las personas del Tercer Mundo, etc.

La marginación y la exclusión niegan la dignidad humana. Jesús, en la forma de tratar a la persona 
con discapacidad, lo primero que hace es restituirle la dignidad: levántate y ponte ahí en medio.

Descubrir cómo, a pesar del bienestar aparente, multitud de perso-•	
nas con enfermedades y discapacidad siguen siendo marginadas y 
excluidas en nuestra sociedad.

Tomar conciencia de que la dignidad humana, no permite que ningún •	
ser humano pueda ser humillado o excluido. 

Sentir el gozo de ser persona, llamada por Dios a vivir desde la fe-•	
licidad plena. Desarrollar los mecanismos necesarios para luchar 
contra las causas que provocan marginación y la exclusión de las 
personas con discapacidad.
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Hemos de estar alertas: para evitar que seamos víctimas de la sociedad neoliberal y busquemos, 
de manera individualista, una promoción puramente individual y egoísta, tenemos que formar-
nos, para luchar colectivamente por el bien general de todas las personas con discapacidad.

Hace falta autoestima para levantarse y andar. Levantarse y empezar a dar los primeros pasos 
es una oportunidad única para todas aquellas personas que nos hemos enfrentado a una disca-
pacidad. Supone “un nacer de nuevo” real.

¿Es cierto que nuestras capacidades superan nuestras limitaciones? Sólo lo será si asumimos 
los riesgos que entrañan la libertad; “levantarse y andar” supone un desafío. En esta aventura no 
estamos solos: la Fuerza del Espíritu del Señor actúa como Luz y Energía, precediendo nuestro 
esfuerzo y estimulando nuestro avance hacia un horizonte de plenitud.

4. Puesta en común de la Encuesta

5. Oración final

Sin duda es esta una hermosa y propicia ocasión para recitar juntos el Magnificat de María (Lu-
cas 1, 46-56), reafirmando con ella nuestra Fe. Creemos en el Dios de la Vida y la Salvación, el 
Padre de la justicia que integra a los pobres, humillando a quienes les marginan, los poderosos. 
Nuestro corazón se alegra y enaltece su Nombre, como María de Nazaret.

6. Avisos, ruegos y preguntas



Mirada crítica a la sociedad desde el Evangelio

PASO 3

3

LA PERSONA CON ENFERMEDAD CRÓNICA Y CON DISCAPACIDAD ES MARGINADA

1. LA LIBERTAD FRENTE A LA MARGINACIÓN Y LA EXCLUSIÓN: UNA META PARA LA 
FRATERNIDAD

Un camino en la historia de las personas con discapacidad

Hoy, las personas con enfermedad y discapacidad continúan siendo marginadas y excluidas en 
muchos ámbitos de la vida social.  

No por ello negaremos los avances que, en pocos años, se han conseguido y que suponen un 
inmenso logro en el desarrollo de derechos, servicios y calidad de vida a favor de dichas perso-
nas. Podemos destacar:

Superación, en gran medida, de la consideración de “pobrecito”, tan humillante hasta •	
hace muy poco.

Un buen avance en el abandono del “sentimiento trágico” por parte de las familias.•	

Mayor autonomía de las personas con discapacidad.•	

Mayor aceptación y normalización por parte de toda la sociedad.•	

Eliminación de muchos de los “estereotipos negativos”.•	

El desarrollo de una autoestima adecuada.•	

Legislación sobre barreras arquitectónicas y acceso al trabajo.•	

Prestaciones farmacéuticas, ortopédicas y económicas.•	

Residencias y pisos tutelados.•	

Medios de transporte accesibles.•	

Factores de liberación y normalización

Entre los factores que han hecho posible este cambio social y cultural, encontramos los 
siguientes:

La propia intervención de las personas con discapacidad que, abandonando sus oscuros •	
rincones del llanto, decidieron salir a la calle, ir al cine, a los restaurantes, a estudiar, a 
trabajar, a vivir de manera independiente y a realizarse afectivamente formando una fa-
milia.

Pero, sobre todo, fue posible gracias al desarrollo de una conciencia colectiva: “juntos •	
podemos más”. Esta conciencia, de la cual fue pionera en España la Frater, posibilitó la 
creación de grupos y asociaciones que impulsaron las iniciativas necesarias encamina-
das a la consecución de multitud de derechos negados o no ejercidos hasta entonces. 
Lucha socio-política que consiguió incorporar nuestras demandas y reivindicaciones a 
los ámbitos político, social y legal. En la historia de los Derechos Humanos, nos encon-
tramos con la realidad de que las luchas y presiones ejercidas por los pueblos han ido 
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impulsando la conquista de las libertades, el reconocimiento de la dignidad de la persona, 
la igualdad, la participación y la solidaridad.

Otro aspecto, de gran importancia, vino determinado por el desarrollo económico de la •	
misma sociedad, un mayor bienestar en las familias, por la implantación de prestaciones 
económicas y, en la actualidad, gracias a las fuertes indemnizaciones económicas en los 
casos de lesiones provocadas por accidentes laborales y de tráfico.

En los últimos años, en el Estado español, la Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de “Promo-•	
ción de la Autonomía Personal y Atención a las personas en situación de dependencia”, 
aunque luego su aplicación no está resultando tan esperanzadora como se suponía.

2. ¿CÓMO SE EJERCE HOY LA MARGINACIÓN Y LA EXCLUSIÓN EN LAS PERSONAS 
ENFERMAS Y DISCAPACITADAS?

Pese a los logros conseguidos, son muchos los retos planteados que debemos afrontar para 
que, día a día, se vaya afirmando la plena dignidad de las personas con discapacidad y se posi-
bilite una sociedad donde terminen desapareciendo la marginalidad y la exclusión. Señalamos a 
continuación algunos factores causantes de marginación y exclusión:

Las barreras arquitectónicas. Aún queda mucho camino por recorrer y aunque las legisla-1.	
ciones han incorporado las normas de Accesibilidad, se continúa construyendo inadecua-
damente o no se respeta la Ley en multitud de ocasiones. El mundo rural es el que mayor 
discriminación vive y la falta de medios de transporte accesibles limita la necesaria movili-
dad de muchas personas.

Las macro-residencias, que, elegidas por uno mismo aún pueden ser mínimamente acep-2.	
tables, pero lo que no puede justificarse de ninguna manera es el hecho de que tantas 
personas sean obligadas a estar encerradas de por vida, porque las Instituciones Políti-
cas y Sociales eluden su responsabilidad de ofrecer las necesarias medidas para que una 
persona con gran discapacidad siga viviendo en su entorno existencial y familiar.  Estas 
grandes residencias son una muestra de la inhumanidad del Sistema Político y Económico 
Neoliberal que hoy gobierna al mundo y cuya actuación ante los más débiles consiste en 
“aparcarlos” y marginarlos.

La falta de una adecuada Asistencia domiciliaria para las personas con gran discapacidad 3.	
y no solamente para cuando sus familiares ya no puedan seguir haciéndolo, sino para evi-
tar que la familia, especialmente los padres, anulen su existencia llegándose a convertir 
también en unos marginados sociales al vivir exclusivamente dedicados a cuidar a su hijo. 
Además, con una correcta política de apoyo se conseguiría una mayor autonomía personal 
capaz de posibilitar mayores grados de liberación y autoestima.

Las pensiones no-contributivas, que son un sistema totalmente injusto, al hacerlas depen-4.	
der de los ingresos familiares para poder percibirla o no, lo cual supone una auténtica 
desprotección económica para las personas con enfermedad y discapacidad que, al final, 
terminan dependiendo nuevamente de la familia, con todo lo que ello supone. Es urgente 
reivindicar sistemas de apoyo económico encaminados a conseguir la máxima autonomía, 
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como eje para acceder a todos los sectores de integración y normalización.

El mercado laboral, pues son muchos los casos donde se siguen negando derechos labo-5.	
rales o incumpliendo los cupos obligatorios a  personas con gran discapacidad, entre ellos 
los afectados con parálisis cerebral y con el único motivo de su “apariencia física”. Estas 
situaciones, además de la inhumanidad que muestran, provocan una gran frustración al ver 
“tirados” por el suelo muchos años de formación, estudio y preparación. Y no olvidemos que 
alrededor del 80% de las personas con discapacidad están en paro, con lo que ello supone 
de pérdida de oportunidades de cara a la realización personal y a la necesaria integración.

La mentalidad neoliberal imperante. La actual cultura desprendida de los grandes poderes 6.	
políticos y económicos determina que una persona es “socialmente aceptable” cuando es 
muy competitiva y muy productiva y que el resto de individuos, aquellos que suponen “gasto 
público”, son un lastre económico para el Estado. Fácilmente podemos deducir que las per-
sonas con discapacidad no entramos en sus “modelos” de productividad-beneficio-consu-
mo; por ello, desde sus parámetros antropológicos y sociológicos, constituimos una masa 
marginal de puro carácter asistencial. Pero, no pensemos que sólo nos afecta a nosotros; 
los pueblos más empobrecidos del mundo sufren la misma marginalidad y exclusión y, por 
ello, muchos países hoy son marginados de los planes de desarrollo globales y mantenidos 
en la indiferencia económica y tecnológica, condenados al hambre y la miseria.

También nosotros, personas con discapacidad, fácilmente podemos caer en las redes de la 
injusta filosofía neoliberal, todos conocemos casos de personas que vivían “preocupadas” 
por los demás, pero, una vez alcanzados sus objetivos (el bienestar económico, afectivo 
o laboral), inmediatamente se olvidan de sus compromisos, alejándose, incluso, de sus 
amigos y compañeros de lucha, buscando sólo el bienestar económico y la existencia pla-
centera.

La mentalidad dolorista, victimista y paternalista, todavía presente en la Iglesia, provoca un 7.	
“infantilismo” en relación a las personas con enfermedad y discapacidad, que les impide 
asumir sus derechos y tareas propiamente seglares. Más lamentable resulta al continuar 
siendo considerados “objetos de lástima” o “lugar para ejercer la caridad” ya que no sola-
mente se nos roba la dignidad, sino que perdemos nuestro “lugar teológico” desde el que 
estamos llamados a ser “protagonistas de la evangelización” y no sujetos inútiles y dignos 
de lástima. Son múltiples los acontecimientos donde el Señor, a través de su vida, nos 
muestra cual debe ser la actitud ante las personas con alguna discapacidad y donde no 
sólo condena la actitud paternalista y marginadora de los demás, también destaca cómo lo 
que justifica a un ser humano es la dignidad emanada del Padre y no el estado físico de las 
personas. Pero, también nosotros deberemos abandonar el “victimismo”, elevando nuestra 
dignidad mostrando una personalidad adulta ante las demás personas.

El superproteccionismo existente en muchas familias y que impide la libertad vital de la per-8.	
sona con discapacidad, condenándola a la soledad y a la frustración existencial. Expuesta 
permanentemente a la lástima de los demás, su dignidad va empequeñeciéndose día a día; 
incluso, en el peor de los casos, la persona con algún problema físico que asume esta in-
frahumanidad va generando en sí una personalidad “acomodada al victimismo”, que puede 
llegar a ser capaz de condicionar seriamente las necesarias ansias personales de libertad 
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y felicidad. Es necesario destacar que este asfixiante círculo vicioso termina provocando 
infelicidad y tristeza en el alma de todos los miembros de la familia.

La mujer con enfermedad o discapacidad es doblemente Marginada. Las investigaciones 9.	
han demostrado que las conductas discriminantes relacionadas con la discapacidad se dan 
con más frecuencia y son más graves contra la mujer con discapacidad. Tradicionalmente, 
las mujeres con discapacidad son discriminadas tanto por tener una discapacidad como por 
ser mujeres con discapacidad. Los resultados de estas investigaciones indican consistente-
mente que las mujeres con discapacidad presentan índices más bajos de posibilidades de 
acceso a servicios esenciales de salud, educación y rehabilitación vocacional. 

La recomendación 18 de la Convención de Naciones Unidas para la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra las Mujeres aborda específicamente los problemas de 
las mujeres con discapacidad.

Los ancianos y los enfermos mentales, ambos desahuciados y marginados actualmente 10.	
del Sistema Sanitario. A las personas ancianas con enfermedades crónicas se les recortan  
servicios hospitalarios, así como pruebas necesarias con la única justificación de recortar 
gasto público.

Los enfermos mentales, tras su diagnóstico, necesitan más amplia atención psiquiátrica, 
psicológica y de integración social. Los recursos escasean. Falta una atención rápida y 
eficaz de los jueces que facilite su hospitalización, centros de día, pisos tutelados, centros 
de trabajo protegido, atención domiciliaria, ampliación de plazas hospitalarias... Su desinte-
gración propicia situaciones de transeúntes sin techo y vagabundeo. 

Los enfermos de SIDA, convertidos en los leprosos de nuestro tiempo, despreciados y 11.	
marginados, son condenados a la soledad. Sólo personas de gran generosidad y amor 
desbordante están a su lado compartiendo su dolor, su vida y su muerte.

La propuesta estética de los medios decomunicación y la cultura actual, imponiendo unos 12.	
cánones de belleza y una estética imposibles de conseguir fuera de la pasarela o el anun-
cio televisivo. Si el afán de asemejarse a estos ídolos conduce a muchas adolescentes a 
enfermedades tan devastadoras como la anorexia y la bulimia, es fácilmente comprensi-
ble el sentimiento de frustración existencial y social que puede apoderarse de nosotros, 
“antimodelos de la superficialidad”, a poco que queramos “competir” en este universo de 
vanidades. Existe una verdadera obsesión por lo “perfecto”, lo bello y lo sensual sutilmente 
propuesto por el mercado de consumo. 

Las personas con  enfermedad y discapacidad en los países empobrecidos. Algo tan simple 13.	
como tener una sencilla silla de ruedas sigue siendo un sueño para cientos de miles de es-
tas personas en los países del Tercer Mundo, lo mismo podemos decir de prestaciones mé-
dicas, farmacológicas, ortopédicas y económicas; las barreras arquitectónicas y culturales; 
el acceso a los estudios y la formación, etc., todo ello consecuencia del injusto y fraticida 
desorden económico mundial imperante, que impide el necesario desarrollo de todos los 
pueblos.
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Estimulados por nuestra identidad fraterna y nuestro compromiso cristiano, no podemos 14.	
permanecer indiferentes ante esta realidad que demanda respuestas encaminadas a la 
consecución de la Fraternidad Universal por medio de la Justicia Social.

3. LA MARGINACIÓN Y LA EXCLUSIÓN NIEGAN LA DIGNIDAD HUMANA

Es cierto que una discapacidad o una enfermedad crónica condiciona toda la existencia de la 
persona que la padece, incluso la de sus familiares cercanos: necesidad de adecuación de la vi-
vienda, días y días de consultas y hospitalización, dificultades para una enseñanza normalizada, 
sobregastos económicos, dependencia, etc. También lo es que, fácilmente, se puede caer en un 
“sentimiento trágico” fatalista, que puede arrebatarnos la alegría y mermar nuestras ansias de 
esperanza en el futuro.

Pero, el Padre quiere que “tengamos vida, y vida en abundancia”. La marginación limita la exis-
tencia, reduce la vida y la empequeñece. No podemos aceptar que existan seres humanos a 
quienes se les prive de vivir en plenitud y con la única justificación del egoísmo o la comodidad de 
parte de quienes ejercen la exclusión, ya sean personas o instituciones. Sin olvidar que, no sólo 
en proclamar la igualdad se adquiere y recupera la dignidad humana sino, especialmente cuando 
nuestra consideración entre nosotros mismos y hacia los otros es la de ser persona. Cuando el 
Señor va a curar al hombre con discapacidad en la sinagoga, lo primero que hace es devolverle 
la dignidad perdida y humillada al decirle: “levántate ahí en medio”, para que, ante todos, volviera 
a ser reconocido como persona; después le curó su discapacidad (Marcos 3,1-6).

Y tampoco debemos justificar la marginación provocada por nuestra propia renuncia a luchar o 
por querer vivir cómodamente instalados al amparo de nuestra familia, a pesar de que esta situa-
ción suponga para ellos su pérdida de ilusión y libertad.

No basta con saber y reconocer la igualdad entre todos los seres humanos, hay que luchar para 
ser digno de ella. Muchos seres humanos, poseídos del “afán de ganancia exclusiva y la sed de 
poder”, llegan incluso a perder su humanidad renunciando a su dignidad con tal de lograr sus 
fines de placer y poder sin límites. Esto, no solamente provoca  sufrimiento y frustración en las 
personas que padecen la marginación y la exclusión; además, hace fracasar los planes de felici-
dad plena que el Padre desea para todos y cada uno de los seres humanos.

4. NECESIDAD DE UNA FORMACIÓN ADECUADA

En multitud de ocasiones la marginación y la exclusión son las consecuencias de una formación 
deficiente. No podemos “reclamar” que se cumplan medidas legales sobre el mercado laboral 
si no estamos suficientemente preparados y formados para acceder, en igualdad, al trabajo. Un 
trabajo que debemos reivindicar por derecho, no por caridad. Es cierto que para las personas 
con grandes enfermedades y discapacidades es más difícil y duro conseguir la preparación ade-
cuada, pero sólo a través del esfuerzo constante y la propia superación conseguiremos lograr la 
autonomía necesaria para afrontar los retos y desafíos cotidianos.

Lamentablemente, desde organizaciones que deberían servir a los intereses del colectivo de per-
sonas con discapacidad se dan situaciones donde algunas de estas personas “son colocadas” 
en puestos de responsabilidad, careciendo de una formación mínima y con grandes sueldos. 



Segunda Parte. Plan Básico de Formación - Militancia Cristiana

8

Estas personas suelen “caer en picado” en sus valores humanos y sociales, embriagados por 
el dinero fácil y el poder. Lo primero que les pasa es una amnesia total sobre las necesidades 
que sufre el conjunto de las personas con discapacidad, especialmente entre sus miembros más 
pobres y marginados.

No podemos quedarnos satisfechos con lo logrado, permanentemente deberemos revitalizar 
nuestra lucha, que deberá ser colectiva para ser eficaz.  Hoy podemos observar cómo proliferan 
infinidad de asociaciones que, lejos de sostener la batalla común para favorecer a todo el colecti-
vo, sólo buscan privilegios para su “grupo de amiguetes” o favorecer sus particulares “batallitas”. 
La actual fragmentación que se está produciendo en el colectivo de personas con discapacidad  
puede debilitarlo haciéndose cada vez menos representativo,  pudiendo llegar a impedir la con-
secución de los cambios sociales y políticos necesarios en nuestra marcha histórica para posibi-
litar un horizonte sin marginación ni exclusión.

Pero, además, mantener estas actitudes individualistas sólo puede provocar “un espejismo de 
bienestar” que impida a las instituciones políticas y sociales conocer la auténtica realidad, espe-
cialmente de aquellas personas con graves enfermedades y discapacidades, que son las más 
excluidas y olvidadas en cualquier política de inserción y normalización. 

5. AUTOESTIMA PARA LEVANTARSE Y ANDAR

En muchas ocasiones se produce una auto-exclusión y auto-marginación, que son provocadas 
como consecuencia de nuestra derrota personal y la pérdida de nuestra autoestima, así suele 
acontecer cuando llegamos a convencernos de que “ya sólo soy un ser inútil; que no valgo para 
nada”.

Incluso, la cultura actual es maestra en crear insatisfacción y llenar de frustración el corazón 
humano. Eleva el goce, la apariencia y el tener a niveles máximos y  predica que sólo en ellos 
existe realización personal. Estos modelos conllevan vivir desde la indiferencia hacia los demás: 
“yo soy mi único universo”. 

Pero, el ser humano no puede “realizarse” exclusivamente mediante el placer, el dinero y el indi-
vidualismo, es imprescindible “fundirse” en la aventura humana junto a los demás; hacerse prota-
gonista de y en la historia; descubrir en nuestra mente y nuestro corazón esa llamada del Padre 
a ser únicos; sentir cómo el Padre pensaba en mí cuando realizaba la Creación; a descubrir que 
sin mí, sin el otro, la vida no tiene sentido; que una vida apagada priva a la humanidad de futuro, 
por ello: “encendamos la vida y llenémosla de luz y sentido”.

Levantarse y empezar a dar los primeros pasos es una oportunidad única para todas aquellas 
personas que nos hemos enfrentado a una discapacidad. Supone “un nacer de nuevo” real. Ante 
nosotros se abre un mundo nuevo por descubrir, experimentar y vivir. Nuestra renuncia sería 
similar a un niño que, desde sus primeros momentos, renunciara a su nuevo mundo, su nueva 
vida, y no quisiera avanzar más en su lógico y necesario desarrollo. Como si los pañales, las 
caídas, las incomprensiones y el llanto pudieran llegar a ser más fuertes que la necesidad de 
ser, de realizarse, de amar y ser amados... un niño lucha, se levanta, sonríe y da otro paso: ¡hay 
tanto por vivir!
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“Optar significa siempre “volverse hacia”, entregarse, comprometerse. Cuando se opta por los 
pobres se opta contra las causas, las estructuras, los sistemas que hacen pobres a los pobres y 
les impiden vivir con dignidad esa condición humana, histórica, de hijos e hijas de Dios, herma-
nos y hermanas” (Pedro Casaldáliga Obispo de Sao Félix do Araguaia, Brasil.

6. ¿ES CIERTO QUE NUESTRAS CAPACIDADES SUPERAN NUESTRAS LIMITACIONES?

En cada persona existen los recursos necesarios para realizarse plenamente. Quizás nos de-
jemos engañar por los espejismos de la actual cultura que sólo considera integrado a un sujeto 
cuando es altamente productivo y competitivo, pero las personas no somos máquinas y la llama-
da a realizarnos desde la felicidad está muy por encima de la ecuación productor-consumidor.

La reciente historia nos ha demostrado cómo, en muy pocas décadas, la intervención asociada 
de las personas con discapacidad ha hecho posible un cambio social, político, jurídico y de men-
talidad en todo el territorio del Estado.  Si en vez de intervenir y ser protagonistas de la historia 
nos hubiésemos quedado cómodamente instalados sin hacer nada, seguiríamos en el oscuran-
tismo cultural y social.

Incluso a nivel personal, ¿acaso es difícil observar el cambio tan revolucionario que se produce 
en una persona con discapacidad, cuando, renunciando a mirar la vida y el mundo desde una 
ventana, se decide a ser el actor de su propia existencia? ¿o cuando, abandonando su “rincón 
lastimero” donde todo se lo dan hecho, opta por asumir en su vida los riesgos que suponen 
aventurarse en protagonizar responsabilidades, que le van liberando de una existencia mediocre 
y triste? Dejarnos llevar por la comodidad y la seguridad podrá ser placentero, incluso durante 
mucho tiempo, pero desde ahí no es posible gozar de la felicidad que ofrece la vida compartida; 
igualmente, más tarde o temprano, esa supervivencia vacía puede llegar a ser la causa de una 
profunda depresión y frustración existencial.

El Señor siempre se presenta en las encrucijadas de nuestra existencia para llenar de sentido 
nuestros miedos, nuestras cobardías y nuestros vacíos, trasformándolos en un dinamismo capaz 
de hacernos “nacer de nuevo” a una vida plena y gozosa junto a los demás. Y, para ello, hay que 
asumir los riesgos que entrañan la libertad; “levantarse y andar” supone un desafío a todas las 
circunstancias de nuestra existencia como medio que llegará a afirmar nuestra dignidad. Ade-
más, en esta travesía no estamos solos: la Fuerza del Espíritu del Señor actúa como Luz y Ener-
gía precediendo nuestro esfuerzo y estimulando nuestro avance hacia un horizonte de plenitud.
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PASO 3

ENCUESTA SIMPLE

VER

La marginación es una de esas experiencias que lamentablemente nos envuelven hasta acos-
tumbrarnos a ellas; tanto es así que muchas veces las personas no tienen conciencia de ello 
aunque la realicen o incluso la padezcan. Vamos a intentar Ver dónde y cómo se producen he-
chos concretos de marginación, hoy y aquí, especialmente con las personas con discapacidad. 

Se trata de descubrir cuándo se desprecia a las personas marginándolas por su cultura, su reli-
gión, su sexo... y especialmente por estar enfermas o tener una discapacidad. Lo podemos ver 
también en los ambientes, en los grupos humanos (familia, trabajo, lugar de convivencia). 

Nos tenemos que ayudar también a descubrir el clasismo y la marginación que se producen a 
nivel organizado, en las mismas asociaciones e instituciones y a luchar contra él, para poder 
trabajar por transformar las normas y estructuras que lo potencian. 

JUZGAR

Santiago 2, 1-9 nos ayuda a descubrir que, desde el Espíritu de Jesús, sólo cabe un tipo de 
favoritismo o privilegio: aquel que se produce a favor de los más pobres para evitar su margina-
ción, para integrarles, para ayudarles a recuperar su dignidad...A la vista de este texto podemos 
valorar si los hechos descubiertos anteriormente son muestra o no de la estima sincera por la 
persona, del respeto a su dignidad y sus derechos o son por el contrario señales del egoísmo, 
que a veces se manifiesta en falsa piedad, caridad mal entendida, dolorismo. 

Leyendo detenidamente el texto de Mt. 5, 10-12, sentimos la invitación de Jesús, a nosotros 
como militantes cristianos, a tomar una postura activa para llevar a los ambientes los valores del 
Reino: el amor, la solidaridad con los pobres, la cercanía a los más desfavorecidos, enfermos, 
discapacitados, la justicia, la paz, la solidaridad, la verdad, la libertad... y eso aún a costa de ser 
perseguidos. 

En 1ª Corintios 1, 26-31, San Pablo nos invita a descubrir cómo en general nuestra sociedad 
pone su esperanza en los poderosos, en los sabios, en el dinero, en la fuerza, la salud, la imagen 
física, las apariencias... Dios, en cambio, exalta y elige todo lo contrario y él mismo aparece como 
esperanza para todos. Solo en Él podemos encontrar la justicia y la igualdad necesarias para que 
nadie sea excluido ni marginado, para que nadie tenga que avergonzarse de su cuerpo, ni de sus 
limitaciones, para que cada cual pueda valorar y potenciar sus posibilidades.

ACTUAR

El mejor modo de combatir la marginación, en general y particularmente la que se produce con 
las personas con discapacidad, es atacar directamente su base: la negación de la dignidad de la 
persona humana que se produce por el egoísmo de otros. Por eso, nuestra actuación, tanto en el 
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ámbito personal como en los ambientes y estructuras, está encaminada a difundir la estima y la 
defensa de dicha dignidad, especialmente cuando se margina a los pobres y a los más débiles. 
Concreta cómo vas a actuar para caminar según nos plantea Jesús en su Evangelio.
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PASO 3

ENCUESTA SISTEMÁTICA

VER

La marginación es una de esas experiencias que lamentablemente nos envuelven hasta acos-
tumbrarnos a ellas; tanto es así que muchas veces las personas no tienen conciencia de ello 
aunque la realicen o incluso la padezcan. No le prestamos la debida atención a esta realidad que 
tanto sufrimiento e injusticia generan, no la denunciamos suficientemente, nos resignamos a ella 
pensando en la dificultad que entraña su erradicación definitiva.

Nosotros ayudados por la reflexión de este tema vamos a intentar ver dónde y cómo se producen 
hechos concretos de marginación, hoy y aquí, especialmente con los enfermos y discapacitados 
y lo vamos a intentar sabiendo que no es un fenómeno natural sino una consecuencia del egoís-
mo y de la injusticia y por lo tanto una realidad que debemos conocer bien para actuar sobre ella 
y transformarla.

V.1.

Vamos a fijarnos en hechos concretos: casos en los que alguna persona ha manifestado actitu-
des marginadoras ante otra persona o grupo, despreciando, excluyendo, descalificando... con 
estas actitudes se alimenta y crece en nuestra sociedad el espíritu clasista, antisocial, inhumano 
y contrario a los valores del Evangelio.

Se trata de descubrir cuándo se desprecia a las personas marginándolas por su cultura, su reli-
gión, su sexo... y especialmente por estar enfermos o tener una gran discapacidad.

Nuestra militancia cristiana en la Fraternidad nos invita a abrir bien los ojos a este problema 
sabiendo que hemos de conseguir un mundo más fraterno donde se respete la dignidad de la 
persona y sus derechos fundamentales por encima de otras consideraciones.

Se nos pide, pues, un hecho que ponga de manifiesto que a otros (sanos o sin discapacidad) se 
les ha preferido por razones superficiales o que se ha despreciado a alguien por las apariencias, 
por su la falta de movilidad, por su aspecto físico... Pueden ser también hechos en los que sea-
mos nosotros los que tenemos esas mismas actitudes marginantes con otros por tener mayores 
limitaciones, menor formación, más dificultades para la comunicación... 

V.2.

La marginación se produce no sólo de persona a persona, de unos individuos con otros, es una 
actitud humana que va calando también en los ambientes, por eso ahora intentamos ver los ac-
tos de marginación-clasismo y exclusión que se producen en los grupos humanos, en la práctica 
totalidad de los ambientes.
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Descubrir estos hechos, si se producen con mayor o menor frecuencia, en qué ambientes se dan 
más que en otros... nos ayudará a estimular nuestra opción por los pobres, y en concreto nuestro 
compromiso cristiano en la desaparición de estas actitudes y el reconocimiento de la dignidad de 
toda persona humana. Descubriendo hechos concretos estaremos en condiciones de concretar 
en la realidad, no en teorías, nuestro compromiso: por la desaparición de las barreras arquitec-
tónicas, por conseguir un hogar o una residencia digna para cada enfermo o discapacitado, una 
asistencia domiciliaria adecuada a cada persona, pensiones más justas, la incorporación al mun-
do laboral según la capacitación y las posibilidades de cada uno, la participación activa en la vida 
plena de la comunidad cristiana y en la misión evangelizadora de la Iglesia...

Cada uno debemos aportar un hecho donde se manifieste el espíritu marginador de un ambiente 
(familia, trabajo, lugar de convivencia...); un hecho que haya supuesto desprecio, negación de 
los derechos de la persona por su condición de enfermo o discapacitado. Podemos descubrir 
hechos en los que también nosotros como grupo humano concreto, especializado... tenemos 
actitudes marginadoras con respecto a otras personas o grupos.

Elige uno de ellos para la reunión de Equipo.

V.3.

La marginación, como consecuencia del egoísmo y del clasismo que existe en nuestra sociedad, 
es también algo institucionalizado, algo aceptado y mantenido en la normativa legal de muchas 
organizaciones y asociaciones; y en la actuación de las estructuras sociales.

Este V.3. nos propone recordar y narrar un hecho concreto de marginación, de los enfermos y 
discapacitados, producido por alguna institución o entidad organizada, indicando, cuando sea 
posible, si este modo de proceder se fomenta o admite en los estatutos o normas de la misma. 
Hay muchos ejemplos: existen tipos de gobierno marginadores a nivel estatal como son los totali-
tarismos y dictaduras; existen asociaciones de todo tipo, culturales, económicas e incluso religio-
sas en las que no tienen acceso las personas con alguna enfermedad, con discapacidad física, 
con poca formación...; hay legislaciones que marginan, leyes sanitarias, de integración... que por 
el hecho mismo de existir son marginantes, excluyen... Entre todos estos ejemplos, y muchos 
otros casos, podemos encontrar hechos concretos de clasismo y marginación. Cada uno podrá 
aportar en la reunión aquel que le parezca mas significativo, le afecte más a él personalmente o 
al colectivo de discapacitados...

Ver todos estos hechos nos ayudará, sin duda, a ampliar nuestra visión de la marginación que, a 
pesar de los grandes avances conseguidos en los últimos años, se sigue produciendo con res-
pecto a las personas con enfermedad o discapacidad. Este Ver nos ayudará, sin duda también, 
a denunciar el clasismo y la marginación que se produce a nivel organizado y a luchar contra él 
tratando de transformar las instituciones y estructuras que lo potencian. 

JUZGAR

Desde el nuevo horizonte que nos abre la Palabra de Dios, el mensaje y la actuación de Jesucristo, 
ver la realidad nos empuja a construir nuestro juicio y opinión como cristianos valorando la armonía 
o el desacuerdo que existe en todas estas actuaciones con las exigencias de la dignidad humana. 
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J.1. 

Empezamos por juzgar todos los hechos que hemos descubierto en el ver y que tienen en co-
mún, el desprecio o la marginación de las personas por la sola razón de su condición de enfer-
medad o discapacidad física.

Santiago 2, 1-9 nos ayuda a descubrir que, desde el Espíritu de Jesús, sólo cabe un tipo de favo-
ritismo o privilegio: aquel que se produce a favor de los más pobres para evitar su marginación, 
para integrarles, para ayudarles a recuperar su dignidad...

A la vista de este texto podemos valorar si los hechos descubiertos anteriormente son muestra 
o no de la estima sincera por la persona, del respeto a su dignidad y sus derechos o son por el 
contrario señales del egoísmo, que a veces se manifiesta en falsa piedad, caridad mal entendida, 
dolorismo. ¿Cuándo nuestra actuación muestra el aprecio por la persona y su dignidad, por enci-
ma de otras consideraciones de salud, económicas, de formación...? ¿Cuándo nuestra actuación 
no es más que una nefasta manifestación del egoísmo y del clasismo existente? ¿Cómo conver-
tir todas estas realidades marginadoras en actitudes cristianas, coherentes con los valores del 
Reino?

Esta reflexión debe ayudarnos a descubrir cómo ayudar a las personas, y a nosotros mismos, a 
ir integrando en nuestras relaciones las actitudes del Jesús.

Haz un breve resumen de tu reflexión para la reunión del equipo.

J.2.

Vamos ahora a valorar la marginación como fenómeno que se produce en los ambientes. Preci-
samente es en los ambientes donde se manifiesta de manera más clara el antagonismo que se 
da entre unos grupos de personas y otros. Es en los ambientes donde mejor podemos compro-
bar como unos y otros buscan su propio interés en lugar de fomentar la solidaridad y la ayuda 
mutua.

Leyendo detenidamente el texto de Mt 5, 10-12, sentimos la invitación de Jesús, a nosotros 
como militantes cristianos, a tomar una postura activa para llevar a los ambientes los valores del 
Reino: el amor, la solidaridad con los pobres, la cercanía a los más desfavorecidos, enfermos, 
discapacitados, la justicia, la paz, la solidaridad, la verdad, la libertad... y eso aún a costa de ser 
perseguidos. El mismo Evangelio nos invita también (Mt 5, 43-48) a condenar con Jesús, rotun-
damente, el odio entre las personas, la separación y la marginación.

Este juzgar debe animar nuestro compromiso por la integración y el respeto de la dignidad de los 
enfermos y discapacitados, animados por el amor y la justicia, sin caer en el rencor y el odio, sin 
utilizar la violencia, sin crear nuestros propios ghetos, evitando ser al mismo tiempo marginado-
res y clasistas.

A la luz de esta Palabra de Dios: ¿cómo luchar contra la marginación de los enfermos y discapaci-
tados sin caer en la tentación del rechazo y el odio hacia quienes les marginan, cómo buscar los va-
lores del Reino sin herir a quienes se oponen a ellos con sus actitudes y acciones? ¿Cuál debe ser 
la actitud cristiana para evitar el resentimiento y la indignación, el desprecio de otros grupos...?
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Reflexiona sobre estas y otras cuestiones. Prepara un resumen de tu aportación para la reunión 
de grupo.

J.3.

Partiendo de los hechos de marginación descubiertos en las instituciones y estructuras sociales 
vamos a profundizar en la Palabra de Dios para iluminar con ella nuestra experiencia y animar 
nuestro compromiso de transformar estas estructuras y ponerlas al servicio de los más pobres, 
de las personas con enfermedad, de los marginados en general.

Aunque se trate de un texto ya conocido por nosotros, reflexionado en temas anteriores, es tam-
bién iluminador para esta realidad: Corintios 1, 26-31. San Pablo nos invita a descubrir como en 
general nuestra sociedad pone su esperanza en los poderosos, en los sabios, en el dinero, en 
la fuerza, la salud, la imagen física, las apariencias... Dios, en cambio, exalta y elige todo lo con-
trario y él mismo aparece como esperanza para todos. Solo en Él podemos encontrar la justicia 
y la igualdad necesarias para que nadie sea excluido ni marginado, para que nadie tenga que 
avergonzarse de su cuerpo, ni de sus limitaciones, para que cada cual pueda valorar y potenciar 
sus posibilidades.

A la luz de la Palabra de Dios valoramos la realidad institucional: valoremos, en primer lugar, 
las instituciones eclesiales, y en ellas las de la propia Fraternidad como organización: ¿están 
nuestras estructuras al servicio de la verdadera evangelización de los pobres, de los enfermos 
y discapacitados? ¿Son suficientemente testimoniales, facilitan la integración, el respeto de sus 
derechos?

Una sincera reflexión sobre estas cuestiones nos capacita para juzgar después, con autoridad y 
sin complejos, otras instituciones: políticas, económicas, formativas, de ocio, laborales... ¿cómo 
adentrarnos en su organización y estructuras para ponerlas al servicio de la dignidad de todos 
sin exclusiones ni privilegios injustos?.

Un breve resumen, de la aportación de cada miembro del grupo, nos dará una amplia valoración de 
esta realidad, animando nuestro compromiso transformador de las estructuras e instituciones.

ACTUAR

El mejor modo de combatir la marginación, en general y particularmente la que se produce con 
los enfermos y discapacitados, es atacar directamente su base: la negación de la dignidad de la 
persona humana que se produce por el egoísmo de otros. Por eso, nuestra actuación, tanto en el 
ámbito personal como en los ambientes y estructuras, está encaminada a difundir la estima y la 
defensa de dicha dignidad, especialmente cuando se margina a los pobres y a los más débiles. 

A.1.

Vamos a actuar, en primer lugar sobre nuestra propia conducta, en el plano personal e individual. 
Si hemos sido sinceros, a lo largo de la reflexión de todo este tema, es más que probable que 
hayamos descubierto cómo nosotros mismos, y personas muy cercanas, también marginamos 
considerando a otros peores o inferiores.
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Nuestro interés por una sociedad fraterna, sin marginación y justa no debe esperar a que esta 
se vaya construyendo con el cambio de los ambientes y la transformación de las estructuras, 
debemos empezar por vivir ese ideal del hombre nuevo a nivel personal, con las personas más 
próximas. Los militantes de la Fraternidad encontramos la fuerza para ir transformándonos per-
sonalmente y transformar la realidad en nuestra Fe en Jesucristo.

Concreta un Plan de actuación que vaya haciendo posible tu propia conversión y la conversión 
de las personas más próximas: revisa las personas con las que mantienes actitudes o acciones 
marginadoras: hombres y mujeres cercanos a los que infravaloras, desprecias, ignoras... Trata 
de cambiar de actitud y potenciar con ellas una relación de aprecio y servicio. Intenta encontrar 
un compromiso concreto para poner en marcha este Plan.

A.2.

La marginación individual, el enfrentamiento, el odio, la revancha, los enfrentamientos de intere-
ses... van creando un ambiente inhumano. Por eso, Dios, que habla en los acontecimientos y a 
través de su Palabra nos llama también a actuar en nuestro ambiente (los amigos, la familia, los 
compañeros de trabajo, de estudios, de residencia, las asociaciones y colectivos...).

Debemos ahora trazarnos un Plan de actuación en los diferentes ambientes para crear un clima 
de aprecio, de amor y de servicio a los marginados, víctimas del egoísmo y de las estructuras 
sociales que lo mantienen y potencian. Presta atención para que este Plan no genere en ti senti-
mientos de odio ni resentimiento. Se trata de comprometernos en la lucha contra la marginación 
y a favor de la promoción integral y colectiva de todas las personas evitando la resignación y 
también las revanchas. 

Traza, pues, un Plan concreto que te lleve a ti, a tu grupo y ambiente fraterno a ir creando ac-
titudes de cambio en los demás, sabiendo que será nuestro seguimiento de Jesús, el amor, el 
servicio y la justicia lo que por “contagio” irá cambiando los ambientes. Señala un compromiso 
concreto.

A.3.

Como en el resto de los temas, también en este es necesaria nuestra acción para ir logrando, día 
a día, la transformación de las instituciones, especialmente aquellas que más relación tienen con 
la marginación, y en particular con la marginación de las personas enfermas o discapacitadas.

Ya vimos en el V.3 como muchas de estas estructuras fomentan la marginación, el desprecio, la 
enemistad, el odio, la venganza... En nuestro juzgar de esta realidad dedicamos particular aten-
ción a las estructuras eclesiales y a la propia Frater como organización. Ahora, en este actuar 
conviene que, teniendo en cuenta todo ello, tracemos un Plan para actuar en el plano de las 
instituciones, dentro de nuestro ideal de ir logrando con nuestra presencia y participación que las 
organizaciones e instituciones sociales vayan poco a poco convirtiéndose en verdaderos instru-
mentos de integración y promoción de las personas. Señala un compromiso concreto.
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